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En la década de los sesenta tiene lugar una importante transformación de la narrativa española, tal y como 
se concreta en el tránsito de la vida a la creación autónoma, apreciándose la fatiga de los modos realistas y la 
inoperancia de la dimensión política del proyecto. A tal efecto, uno de los representantes de la tendencia que 
concibe la literatura como defensa de la libertad y la justicia, afirma en 1967 en El furgón de cola. “Supeditando 
el arte a la política rendíamos un flaco servicio a ambos: políticamente ineficaces, nuestras obras eran, para 
colmo, literariamente mediocres: creyendo hacer literatura política no hacíamos ni una cosa ni otra”. 
En este renovación radical, Tiempo de silencio (1962) de Martín –Santos, desempeña una función 
fundamental, en cuyo papel precursor confluyen asimismo otras vías, como se aprecia en Recuento de Luis 
Goytisolo, en la que su protagonista, Raúl –alter ego del escritor- afirma su felicidad por “la sensación de estar 
configurando, con sólo palabras, una realidad mucho más intensa que la realidad de la que toda esa literatura 
pretende ser testimonio o réplica”. Nos hallamos ante una metamorfosis de la narrativa, puesto que asistimos 
al tránsito de la concepción de la novela como la narración de la vida a creer que la novela se cuenta a sí 
misma, por lo que toda su verdad radica en ella misma, no como reflejo sino como ente autónomo. 
Por otra parte, la visión subjetiva permite la irrupción de un elemento poco apreciado en el estricto 
moralismo del arte comprometido con la realidad circundante, nos referimos a la mirada oblicua, la distorsión, 
o en otras palabras, acepta el humor, la parodia, el sarcasmo, tal y como plantea Marsé en Últimas tardes con 
Teresa, cuya ironía impregna la propia literatura testimonial. 
Otro elemento importante en la dinámica novelesca de los años sesenta radica en el impacto de la narrativa 
latinoamericana, concretamente del denominado “boom”, cuyo momento inicial de su influjo se ubica en la 
concesión del Premio Seix Barral a Mario Vargas Llosa en 1962 por La ciudad y los perros, y su punto álgido en 
el éxito excepcional de García Márquez y sus Cien años de soledad –sin olvidar la influencia de Córtazar y 
Lezama Lima-. De esta manera, los narradores españoles reciben una serie de estímulos renovadores, 
concretados en el ámbito temático en el olvido de la visión testimonial del mundo y la posibilidad de 
incorporación de la imaginación, el misterio y la fantasía. Respecto al lenguaje, en términos generales, la 
influencia de la narrativa latinoamericana desemboca en el destierro del empleo de la lengua con criterios 
funcionales, la sustitución de la mera denotación por la connotación, la expresividad e incluso el juego, como 
también, por otra parte, se instauran los pilares de la reflexión sobre el lenguaje literario como cómplice de la 
depauperación general del país. 
Las nuevas maneras de considerar y plasmar la realidad adquieren una significativa evidencia mediante uno 
de los autores más conocidos en el cambio de decenio, Juan Benet, cuyo cosmos alegórico, denso y hermético 
se asienta plenamente entre 1968 y 1970 con Volverás a Región  y Una meditación, respectivamente. 
Los dos grupos esenciales en este momento, ambos en activo, son los de la primera generación de la 
posguerra y la denominada generación del medio siglo, a los que, a lo largo de los sesenta, se suma la aparición 
pública de unos novelistas, cuyo rasgo común y general radica en el distanciamiento de la problemática de sus 
mayores. De acuerdo a Sanz Villanueva aquí observamos a Ramón Hernández, J. Leyva, José María Guelbenzu y 
Manuel Vázquez Montalbán, la misma promoción que en el ámbito de la lírica, Castellet bautiza como los 
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“Novísimos”, gran parte de ellos poetas y narradores, como posteriormente la narración desplaza en sus 
preocupaciones a la líríca. Ahí destacan los nombres de Ana María Moix, Vázquez Montalbán, Vicente Molina 
Foix, José Antonio Gabriel y Galán o Félix de Azúa, por citar algunos integrantes. 
Esta nueva promoción constituye la clausura del decenio y el inicio de una nueva fase, en ellos observamos 
el resultado de todas las transformaciones de años precedentes. Seguidamente, nos limitamos a enumerar los 
caracteres de esta prosa sin profundizar en la explicación detallada de los mismos, dada su gran difusión. En 
primer lugar, en el ámbito temático destaca la ausencia de conflictividad colectiva, consecuencia de una 
concepción de la literatura que clausura toda posibilidad de intervención en la vida pública. Respecto a la 
forma, se proclama la antinovela con una serie de concomitancias, así la ausencia de argumento, personajes, 
tiempo y espacios precisos. De esta manera se esboza una novela marcada por la carencia de acción en el 
sentido estricto del término, de personajes definidos como figuras evanescentes, mutilando todo atisbo de 
linealidad narrativa. 
Si nos centramos en los “novísimos” estrictos, esto es, aquellos que brindan en este momento su primera o 
segunda novela, rondan la treintena, e incluso comienzan si actividad literaria mediante el cultivo de un género 
diferente a la novela, cabe afirmar de acuerdo a Martínez Cachero que sus novelas “suelen resultar imperfectas 
o defectuosas, gratuitamente difíciles par el lector, casi siempre aburridas, con muy escasa peripecia 
sustentadora pues hacen de la fábula indagación y reflexión, preocupados sus autores por la experimentación 
lingüística y técnica pero sin que lo obtenido corresponda a lo ambiciosamente pretendido. Algunas de estas 
narraciones encierran un alegato contra la sociedad en la que el protagonista o los personajes están insertos –
caso de Las lecciones de Jena, de Azúa-...”. 
El sexenio 1970-1975 refleja la crisis y búsqueda de nuevas líneas renovadoras de la narrativa española, 
según R. Conte –como también gran parte de la crítica, novelistas y editores- el año 1971 fue “uno de los [años] 
peores de la historia de la novela española de los últimos lustros”. A partir de 1971 remite la fuerza del 
denominado boom de la novela latinoamericana, a la que sigue la interesada comercialización del mismo, así 
como una segura consolidación, no únicamente de algunos nombres y títulos, sino ampliando y enriqueciendo 
este espectro con otros autores y obras. De acuerdo a Martínez Cachero: “A la sombra del boom por 
antonomasia (o hispanoamericano) surgieron en los años setenta otros nacionales, de menos entidad y más 
fácil y pronto declive, halagadores quizá de algún complejo local; unos cuantos escritores con alguna 
epidérmica coincidencia entre sí, algunos títulos aparecidos próximamente en el orden cronológico, acaso 
algún premio, tal vez un compartido ingrediente temático serían causa bastante para levantar en el aire un 
artificioso castillo”. 
Por su parte, Sobejano apunta una serie de rasgos comunes en la novela de los años setenta, apuntando en 
primer lugar, la importancia del contexto histórico para la correcta comprensión del panorama literario, dado 
que nos ubicamos en una atmósfera de obstaculizada apertura inicialmente, y después de transición, una 
transición que se ha ido paulatinamente configurando como reforma democrática. En este clima, a juicio de 
Sobejano, adquiere pleno protagonismo un nuevo tipo de novela cuyos aspectos dominantes responden a la 
memoria en forma preferentemente dialogada, la autocrítica de la escritura y la fantasía. 
Muestra de la memoria autobiográfica hallamos en Diálogos del anochecer de J.M. Vaz de Soto (1972), 
Retahílas de Carmen Martín Gaite (1974), Las guerras de nuestros antepasados de Delibes (1975), Luz de la 
memoria de Lourdes Ortiz (1976), La noche en casa de J.M. Guelbenzu y Fabián de Vaz de Soto (ambas en 
1977), La muchacha de las bragas de oro de Juan Marsé y El cuarto de atrás  de Martín Gaite (ambas de 1978). 
La reflexión autocrítica sobre el proceso de escritura o lectura se plasma en algunas de las obras citadas, 
como Fabián, La muchacha de las bragas de oro o El cuarto de atrás, y fundamentalmente en Juan sin Tierra de 
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J.Goytisolo (1975), Recuento (1973), Los verdes de mayo hasta el mar (1976) y La cólera de Aquiles (1979) de su 
hermano Luis. Finalmente, la libertada de la fantasía para fabular en torno a personajes y situaciones 
irrealizables podemos apreciarla en Oficio de tinieblas 5 de Cela (1973), así como en otras obras ya citadas, 
tales como Retahílas, Las guerras de nuestros antepasados, Los verdes de mayo hasta el mar, Juan sin Tierra, El 
cuarto de atrás o En el estado de J. Benet. 
En esta nueva novela la imagen del autor se muestra como la imagen del autor real, o como la de un 
demiurgo, en tanto se traza como señor absoluto de sus criaturas, según se observa en Oficio de tinieblas o en 
Juan sin tierra. A grandes rasgos, Sobejano afirma la existencia en gran número de ocasiones de un interlocutor 
protagonista, semejante al Berganza del Coloquio de los perros,  frente al otro interlocutor, comparable a 
Cipión. En este sentido, el creador aspira a ser narrador, actor, doble, antagonista, lector y crítico, por lo que 
los personajes interiores al discurso de restringen frecuentemente a meros portadores de nombres, 
despojados de entidad propia. 
Respecto a la temática cardinal de esta nueva novela, ésta parece responder a la búsqueda del sentido de la 
existencia en el sentido de la escritura, de ahí la abundancia de imágenes de carácter oral o escritural, dado 
que se pretende mostrar los problemas formales  en la novela misma, según vemos en Tiempo de destrucción, 
San Camilo, La saga/fuga de J.B., Don Julián o Recuento. 
LUIS MARTÍN-SANTOS 
La breve obra de Luis Martín Santos se compone de un poemario juvenil, Grana gris, quince artículos sobre 
psiquiatría en revistas especializadas, dos tratados psico-filosóficos, Dilthey, Jaspers y la comprensión del 
enfermo mental (1955), Libertad, temporalidad y, transferencia en el psicoanálisis existencial (1964), una 
novela concluida, Tiempo de silencio y otra inacabada, Tiempo de destrucción, así como una serie de escritos, 
publicados en su mayor parte de manera póstuma con el título de Apólogos y otras prosas inéditas,  y una 
breve nota periodística en torno a un coloquio literario. 
Sin embargo, la publicación de Tiempo de silencio, de la que seguidamente nos ocuparemos, representa un 
hito en la narrativa de la posguerra española, de tal forma, que su autor no puede menos que ser consignado 
en estas páginas. 
TIEMPO DE SILENCIO 
A comienzos de 1962 se publica Tiempo de silencio  en la editorial Seix Barral, finalista del premio de novela 
Pío Baroja, con la supresión de cuatro párrafos considerados por la censura ofensivos, años más tarde, en 165, 
se eliminará otro en que se emplea la imagen del papa en una sacrílega caricatura y, en 1980 se ofrece el texto 
completo en lo que se denominó “edición definitiva”. 
Afonso Rey segmenta la novela en cinco núcleos o episodios, consignando el tiempo transcurrido en cada 
uno de ellos: a) La búsqueda de los ratones (unos minutos y la mañana del día siguiente); 2) noche del sábado 
de Pedro (una noche); 3) Huida de la policía y detención (día y medio o dos días); 4) encarcelamiento e 
interrogatorios (menos de setenta y dos horas); 5) liberación y abandono de Madrid (de la salida en libertad a 
la verbena, un día, desde ahí al final, no se determina). Por su parte, Suárez Granda ha destacado el carácter 
iniciativo de los diferentes episodios del protagonista, señalando que en la trama argumental de Tiempo de 
silencio “están presentes los más significativos ingredientes del folletín tradicional”, en tanto cierto fatuum 
propio del melodrama desencadena los acontecimientos hacia el fracaso del protagonista y de la mayor parte 
de los personajes. 
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Por su trama argumental y el marco en que se desarrolla Tiempo de silencio se presenta cono nítida heredera 
de la novela social, pese a que como matiza Labanyi “Martín-Santos aplica anacrónicamente a la España de los 
‘años del hambre’ unos criterios más apropiados a las España de 1961 cuando escribía la novela”, 
puntualizando que “la novela no describe la auténtica sociedad de consumo que aparecería en España después 
de 1959, con el ‘boom’ económico, sino una sociedad en que la ideología consumista coincide con el 
subdesarrollo estimulando una demanda que luego frustra”. Sin embargo, Tiempo de silencio trasciende las 
limitaciones del realismo, la temática de escaso alcance restringida a un caso particular al tiempo que mutila 
falsos maniqueismos 
Uno de los aspectos más significativos radica en la incorporación de un lenguaje nuevo a la novela de 
posguerra, tal y como afirma Buckley –y han repetido tantos otros que se han ocupado de este asunto- nos 
hallamos frente a una obra que presenta “un conflicto entre la anécdota (acontecimientos y ambientes 
familiares al lector) y su temática (nuevo y sorprendente enfoque de estas realidades)”. En efecto, los 
procedimientos empleados por Martín-Santos, como el monólogo interior, el cambio de voces narrativas, el 
perspectivismo, la yuxtaposición de secuencias, así como el empleo de un léxico original y una sintaxis alejada 
de los usos comunes del habla coloquial, representan una novedad en la España de 1962. DE tal forma que este 
crítico califica “la novela, de principio a fin, es un continuo ‘neologismo’”, puesto que el autor crea palabras 
compuestas de todo tipo, desde literario-sentimental, churumbeliportantes, destripaterrónica a el-que-lo-
había-dicho-antes-que-Heidegger, junto a neologismos como atrabiliagenésicas, lucinio, formiciformes, 
azagayadores, amanoladamente, barbarismos, como maillot, esmoquin, aicecrim, gestalten, kindergarten,  
voces de germanía, canguelo, priva, currelar, chorbo, napies, constantes cultismos, hidroaéreo, el menguado 
peculio, escuálido, umbilicales  o parodias de expresiones latinas como, in propia capita, raquitismus 
enclencorum, jubilatio in carne feminae... 
Los anteriores rasgos lingüísticos, esto es, la ampliación del vocabulario, cultismos, perífrasis, contrastes y 
paralelismos, permiten identificar este estilo al gongorino, sin embargo, junto a este distanciamiento de la 
lengua coloquial, observamos vulgarismos, expresiones y modismos populares, por lo que Curutchet habla de 
“integración de diversos niveles expresivos” 
Respecto a las técnicas y actitudes narrativas de Martín-Santos cabe apuntar su incorporación a la novela 
franquista de la constante presencia del monólogo interior como componente medular en la construcción del 
relato, concretado en una multiplicidad de voces constructoras del texto así como las estrategias para hacerlas 
llegar al lector. En ocasiones, se mixturan y alternan el estilo directo, el indirecto y el indirecto libre, 
impregnados no obstante, de una ironía transformada en sarcasmo, doloroso e hiriente. 
En tanto Tiempo de silencio forma parte del canon de lecturas académicas ha sido objeto de tales 
comentarios e interpretaciones contradictorias que se torna imposible sintetizar en el espacio que disponemos. 
Por tanto, señalamos la coincidencia de casi todas ellas en torno a los siguientes aspectos: la reflexión sobre la 
realidad social y política, los problemas morales y psicológicos que plantea, su relación con el existencialismo y 
su significación en el seno de la evolución de la novela española de nuestro tiempo. En definitiva, Tiempo de 
silencio, “novela de cierre y apertura” de un ciclo según Martínez Cachero, representa “un libro cuya 
proyección histórica supera y hasta resulta independiente de sus mismos valores literarios”, como afirma San 
Villanueva. 
JUAN BENET 
Tras la publicación de una pieza teatral Max (1953) publica en el campo de la narrativa, Nunca llegarás a 
nada 81961), libro de relatos escrito entre 1957-1960 en que se halla, según Villanueva, el germen de su 
producción posterior, como es el rechazo radical de los temas y técnicas propios del realismo, así como una 
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nítida voluntad de renovación y el desarrollo ficticio de Región, donde salvo escasas excepciones ubicará su 
obra. Respecto a Región, Gullón dictamina su procedencia “una región laberíntica que bien pudiera llamarse 
España”. 
Volverás a Región (1967) tarda en encontrar editor, por lo que no se distribuirá hasta el año siguiente, en ella 
pese a no arribar al mero juego formal, al punto álgido de experimentación, trabaja con la transfiguración 
mítica de la realidad, obtenida a través de “la ruptura de los soportes de la novela tradicional, la utilización de 
las técnicas narrativas más actuales, la primacía absoluta de la forma y, en fin, el empleo de nuevos símbolos y 
mitos”. Esta trilogía en torno a Región aquí iniciada se prolonga en la misma línea con Una meditación (1970), 
premio Biblioteca breve de Seix Baral, y Un viaje de invierno  (1972). Ligada a ellas observamos La otra cara de 
Mazón (1973), considerada anticipo de Saúl ante Samuel (1980), cima del proyecto de creativo. En medio de la 
trilogía surgen otras producciones lejanas de la línea citada, como una tumba  (1971) y En el Estado (1977), 
fuera del mítico escenario de Región.  A Saúl ante Samuel sucede inmediatamente El aire de un crimen (1980), 
finalista del premio Planeta, mayor éxito de ventas del autor. También su segundo gran triunfo En la penumbra 
se considera un intento de mayor trasparencia, de la misma forma en El caballero de Sajonia (1991), pues a 
juicio de Conte, “se ha cansado de ser un artista secreto, de reinar solamente entre los círculos de los iniciados, 
y ha puesto su arte al servicio de la mayoría”. 
Benet ha expuesto extensamente su concepto de literatura, alejado de la función social y el apoyo de la 
realidad inmediata, en sus ensayos La inspiración y el estilo, En ciernes... Consecuentemente, la novela para 
Benet debe tratar “de lo nuevo, lo paradójico, lo misterioso, lo que no obedece a causas desconocidas y 
determinables; lo azaroso, lo que no obra en poder del conocimiento común de la sociedad, lo que introduce 
esa cortadura en el campo de la razón, la costumbre y el rito”. En este aspecto, el estilo se convierte en 
elemento clave, definido por este autor del modo que sigue “el estilo no es otra cosa que el resultado de unas 
condiciones sin par –personalidad, rasgos de carácter, sedimentos de la educación, sublimación de una 
vocación o de un quehacer- aplicadas al cumplimiento de una función”. 
De acuerdo a su concepción del estilo, se ha subrayado en repetidas ocasiones la complejidad de sus obras, 
incrementada por diversos factores anotados por Gimferrer: “el gusto por la solemnidad, por cierta tétrica 
grandilocuencia, por las comparaciones y asociaciones desusadas, por la ironía derivada del contraste entre el 
énfasis oratorio de la prosa y la materia a menudo irrisoria o abyecta a que hace referencia”, como también el 
gusto por “los cultismos y la adjetivación deliberadamente recargada, [...] la brusca interrupción de citas 
entrecomilladas e incrustadas en el texto a menudo de forma pintoresca, [...] la concatenación 
voluntariamente oscura de términos abstractos y abstrusos”, que no obstante configuran un impecable 
discurso “en esos rosarios de oraciones encadenadas, subordinadas, en los datos elididos una y otra vez, en sus 
paréntesis y oraciones de relativo sin fin”, regidas por “una exactitud sintáctica y una precisión verbal 
considerables”, según Conte. 
 
Síntesis de la novela estructural: 
Década de los ’60 . Novelas modélicas: 
• 1962, “Tiempo de Silencio”, Luis Martín Santos 
• 1966, “Señas de identidad”, Juan Goytisolo 
• 1970, “Volverás a la región”, Juan García Benet 
 
  
172 de 371 
Publ icacionesDidacticas.com  |  Nº 32 Diciembre 2012
“Tiempo de silencio” recupera al personaje, la protagonización singularizada del personaje. Encontramos el 
problema de identidad del individuo y de la propia sociedad. La novela nos presenta una radical crisis del 
individuo y de la sociedad. 
De ahí a que este personaje ya no sea plano, sino muy complejo, dialéctico, que nos recuerda ejemplos de la 
novela modernista. 
Esta novela se caracteriza por el experimentalismo. Da gran importancia a lo relacionado con los elementos 
discursivos del relato, asume todas las grandes corrientes de renovación. Este experimentalismo no sólo afecta 
a la actitud del narrador, y a la reducción espacio-temporal, sino que también atiende a la complejidad mítico-
simbólica. 
Vuelve a estar organizada sobre la estructura mítica de la aventura del héroe. 
Una poderosa mitificación del espacio la vemos en “Volverás a la región”. 
Todo ello tiene un trasfondo crítico, pero a diferencia de la novela social que tenía intención de denuncia, 
aquí tenemos una sugestión de crítica. Las actitudes del novelista han cambiado.   ● 
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